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Resumen.— En el presente trabajo se analiza cómo las prácticas deportivas contribuyeron
a construir un modelo estereotipado de ciudadano espartano al que se situó en la parte
más alta de la jerarquía de género. Para ello, se ha utilizado el concepto de masculinidad
hegemónica propuesto por Connell y Messerschmidt y se ha centrado el análisis en dos
aspectos concretos en los que el ejercicio fue clave para la construcción de un ideal de
virilidad: la educación y el ejercicio en relación con la construcción del ciudadano.

Palabras clave.—Esparta; masculinidad hegemónica; deporte; educación; desnudo

Abstract.— The present paper examines how sporting practices contributed to the con-
struction of a stereotyped model of a Spartan citizen, who was positioned at the apex of the
gender hierarchy. To achieve this, the concept of hegemonic masculinity, as proposed by
Connell and Messerschmidt, has been employed. The analysis has focused on two specific
aspects in which exercise played a pivotal role in shaping an ideal of virility: education and
exercise in relation to citizen construction.
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1. Introducción

Al hablar de los espartanos, habitualmente se vienen a la mente los cuerpos
de 300 (2007), la película de Zack Snyder basada en el cómic homónimo de
Frank Miller (1998). En el blockbuster se ve a unos espartanos que luchan
prácticamente desnudos, exponiendo sus cuerpos hipermasculinizados
como ejemplo de virilidad y disciplina. Esta imagen ha ayudado a fomen-
tar el uso de términos relacionados con «Esparta» o «espartano» en gru-
pos paramilitares de ultraderecha1, sectores de los ejércitos y actividades
deportivas extremas.

1 El uso de símbolos por este tipo de grupos tiene su origen en el nazismo. En la actualidad también hay
muchos grupos de ultraderecha caracterizados por el uso de símbolos que recuerdan a los espartanos
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Para el caso que nos ocupa, quizás el mejor ejemplo sea el de la Spartan
Race, una carrera nacida también en 2007 donde deportistas formados
en crossfit tienen que superar una serie de obstáculos extremos como
saltar fuego, trepar paredes, lanzamientos de lanza, etc. El origen de las
pruebas está en los entrenamientos de cuerpos del ejército (Nash 2017,
5) y hoy algunas corporaciones militares occidentales toman los símbo-
los y el nombre de Esparta porque consideran a los espartanos ejemplo
de fortaleza y virilidad en comparación con el cuerpo femenino o el de
los que desdeñaban el ejercicio caracterizados por un organismo blando
(Forth 2012).

El desarrollo de la musculatura de este tipo de deportistas ha propicia-
do una asociación exagerada de sus cuerpos y sus prácticas atléticas con
un modelo de masculinidad hegemónica2 occidental cuyo nacimiento
dató Mosse en el siglo XVIII (1996, 3). Este modelo se fundamenta en el
estereotipo de «macho» musculoso, fuerte, valiente, varonil3, que no exte-
rioriza sus sentimientos y favorable a un pensamiento tradicional donde
lo femenino y lo masculino tienen esferas radicalmente opuestas. Pero
¿podemos considerar que ya existía desde el siglo V a.C. una construcción
así del cuerpo de los espartanos? Ciertamente, algunas de las virtudes
asociadas a la idea del varón occidental estaban ya presentes en la Esparta
clásica, al menos en lo referente al coraje (andreía4) y a la superioridad5,
sin embargo, la visión que tenían los griegos de ellas era distinta. Ade-
más, actividades consideradas actualmente contrarias a la masculinidad
hegemónica, como el homoerotismo propedéutico, formaban parte de lo
que los griegos, en general, y los espartanos, en particular, consideraban
masculinas.

En este trabajo se plantea una visión en clave de género de las activida-
des deportivas espartanas como prácticas generadoras de masculinidad
teniendo en cuenta la relación entre la concepción de masculinidad he-
gemónica y su construcción relativa al grupo de poder de los espartiatas.

(Smith 2023, 45), especialmente los de 300. En el asalto al Capitolio de EEUU se vieron muchos de
estos símbolos (Hodkinson 2022).

2 El término se explicarán con mayor profundidad en páginas siguientes.
3 Por ejemplo, Nash (2017) y Kerry (2017) han analizado la relación del crossfit con la construcción de

la masculinidad en los discursos de los gimnasios con el fin de crear un comportamiento y un cuerpo
hipermasculinizado.

4Andreia deriva de anér / andrós, palabra que puede traducirse como valor o coraje y que tiene una
connotación claramente masculina (Rubarth 2016, 24). La cobardía se castigaba con la pérdida de
derechos cívicos y humillaciones públicas (Ducat 2006a, 27–44).

5Areté . Sobre la interpretación del término, conviene leer la introducción de Miller (1991) en su libro
sobre las fuentes del deporte griego.
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Para ello, vamos a analizar dos aspectos concretos: la forma en la que
el ejercicio construye hombres virtuosos para la polis durante la educa-
ción y la relación entre deporte y prácticas cívicas. El arco cronológico de
este trabajo se va a circunscribir al periodo clásico, aunque se incluyen
también referencias a épocas anteriores y posteriores.

2. Género, masculinidades y masculinidad hegemónica

La masculinidad, en términos amplios, se entiende como un concepto
fluido (Seymour-Smith 2017, 105), igual que la feminidad y también de
la misma forma que lo es el género. Esto significa que la masculinidad es
capaz de adaptarse a situaciones distintas y puede ser tan variada como
el ser humano sea capaz de negociar en su sociedad; entre otras razones,
porque la masculinidad, como la feminidad, surge de una adscripción
de género que se va reajustando a lo largo de la vida de las personas.
En otras palabras, de género nos dotan al nacer pero también nosotros
lo construimos durante nuestra vida mediante las distintas formas en
las que asumimos que somos mujeres u hombres, como planteó Butler
(1999). El hecho de que masculinidad, feminidad y género sean conceptos
fluidos permite no solo ver su evolución a lo largo del tiempo sino también
analizar la creación de variadas perspectivas de género y, por tanto, de
multiplicidad de masculinidades coetáneas (Gardiner 2005, 45). Por eso,
para definir un tipo de masculinidad específica es preciso hacerlo en
función de muchas variables socioculturales (Kiesling 2001, 267). No
es lo mismo el modelo masculino que plantean los espartanos que los
modelos de masculinidad existentes en el presente.

No obstante, a su vez, la masculinidad se puede entender como hace
Scott con el concepto de género, como categoría clave primaria que da
significado a las relaciones de poder y permite entender las relaciones
sociales (Scott 1986, 1067). Es decir, el género, y dentro de él la masculi-
nidad y la feminidad, es un elemento básico que contribuye a la creación
de formas sociales y de poder.

Comprendemos la masculinidad y el género como un elemento creador
y a la vez creado por la sociedad. Los distintos géneros son categorías que
contribuyen a la formación de las relaciones sociales6 y de poder a la vez
que estas relaciones construyen las características que tienen los géneros

6 Muy ilustrativa es la frase de Donaldson (1993, 653). «There is nothing outside gender. To be involved
in social relations is to be inextricably “inside” gender».
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en la sociedad mediante negociaciones y luchas por la hegemonía (Gough
y Robertson 2017, 203). Por poner un ejemplo, al tratar Kiesling (2001)
el caso de las fraternidades universitarias americanas, centra su trabajo
en cómo el lenguaje de su sujeto de estudio construye la masculinidad
del individuo que asume lo que considera que va a ayudarle a convertirse
en una figura poderosa dentro de la estructura social de la fraternidad.
Por tanto, el sujeto está erigiendo una forma de masculinidad teniendo
en cuenta lo que la sociedad espera de él a la vez que contribuye a po-
tenciar y estabilizar las relaciones sociales y la estructura jerárquica de la
fraternidad.

Lo que el protagonista del trabajo de Kiesling está mostrando es cómo
autoconstruye la masculinidad hegemónica. Este concepto lo plantearon
inicialmente Carrigan, Connell y Lee (1985) y luego lo han ido perfilando
Connell y Messerschmidt (2005) basándose en las críticas que se hicieron
al concepto y a estudios como el de Donaldson (1993) donde se enfatizaba
el carácter marxista del término «hegemonía» y la presencia del género
en las relaciones de poder o laborales. En este sentido, la masculinidad
hegemónica la conforman el conjunto de prácticas que permiten la do-
minación continuada del hombre sobre la mujer (Carrigan, Connell y
Lee 1985, 552) y sobre otras masculinidades, estableciendo este tipo de
masculinidad en la parte más alta de una jerarquía de masculinidades
subordinadas a la superior que también soportan la construcción de una
jerarquía de poder sobre la mujer (Connell y Messerschmidt 2005, 846).
Categorías inferiores, como los jóvenes, los esclavos y las mujeres, en este
sentido, actúan con un papel central en la construcción de la masculinidad
hegemónica. En el caso de las mujeres, lo hacen mediante sus distintas
identidades femeninas (Connell y Messerschmidt 2005, 846), cimentando
así la construcción de la feminidad y también de la masculinidad. Para
el caso que nos concierne, vemos cómo las mujeres adquieren un papel
en la sociedad patriarcal lacedemonia en las actuaciones de las madres
perpetuando la ideología bélica (Loman 2004, 5, 38) o en la noticia de
Plutarco (Lyc. 14.5) cuando menciona que las jóvenes estaban presentes
en las actividades públicas adulando o criticando a sus congéneres mascu-
linos. Estas actitudes permiten la creación de una sociedad muy concreta
donde la mujer tiene un papel materno pero también educativo y crítico
que perpetúa los roles de género y la estructura social patriarcal (Kunstler
1987, 37; Figueira 2010, 271; Rodríguez Alcocer 2018, 274–275).

El concepto de masculinidad hegemónica puede tener gran recorrido
en Esparta si tenemos en cuenta que en las fuentes sobre las relaciones
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de género y de poder lo que vemos son versiones afines o contrarias a
Esparta, lo que nos permite estudiar un tipo de masculinidad propia-
mente espartana, criticada o aprobada por fuentes exógenas7, pero que
está generalizada y es modélica y superior, es decir, una masculinidad
hegemónica. El problema es que, al igual que es hegemónica, también es
estereotipada. No podemos seguir el modelo basado en prácticas sociales
que plantean Arnold y Brady (2011, 25) ya que las fuentes nos obligan a
seguir el modelo cultural de Mosse (1996) basado en las identidades y los
estereotipos8.

El estereotipo se crea porque la sociedad nos fuerza a percibir una
imagen positiva o negativa de los individuos. Esto cumple un propósito
social de idealización y de esperanza de la sociedad (Mosse 1996, 12)
cuyo fin es crear un estándar al que deben aspirar los hombres (Wilson
2015, 44) y para ello participan incluso las mujeres, como en el caso
de una sociedad hipermasculinizada como la espartana (Figueira 2010,
283). Para esta finalidad, el deporte tiene un papel fundamental porque
actúa imponiendo coerción mediante el establecimiento de unas normas
represivas que fortalecen el seguimiento del ideal social (Christesen, 2012,
210, 226).

3. Formación de varones: jerarquía de masculinidades, rivalidad y

disciplina

Para que un lacedemonio llegara a ser un ciudadano completo debía aca-
bar la paideía espartana. No bastaba con nacer dentro del seno del grupo
social espartiata sino que tenía que superar un sistema educativo públi-
co y obligatorio (Plu. Mor. 238e y Xen. Lac. 2.2, 10.7), al menos desde
época clásica, en el que la mayoría de las actividades principales de los
jóvenes eran físicas. El sistema estaba diseñado para tratar de crear un
grupo social, el de los hómoioi, de estatus superior pero lo más igualitario
posible en su interior con el fin de poder mantener un grupo hegemónico,
aunque minoritario, en lo más alto de la jerarquía sociopolítica9. La cons-

7 Para la contraposición entre las visiones de Atenas y Esparta sobre la masculinidad, vid. Heydon
(2013).

8 Recientemente, Christesen y Stocking (2022) han seguido también este planteamiento cultural para el
estudio del deporte en la Antigüedad y es el que seguiremos, centrándolo en el caso concreto de los
lacedemonios y su construcción de la masculinidad.

9 Desde hace ya bastante tiempo la tendencia general es a entender a los hómoioi como un grupo mucho
más diverso y desigual de lo que pensábamos en lo referente a la propiedad y el estatus (Sancho Rocher
1990).
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trucción de los géneros se definió de forma muy específica y detallada
para que hombres y mujeres aportaran su parte en el mantenimiento de
la jerarquía, con lo cual, buscaban que no hubiera masculinidades que
rivalizaran o renegociaran los géneros sino que mantuvieran el estricto
sistema jerárquico y la estructura de poder.

Para poder conseguir que los ciudadanos siguieran un mismo patrón, la
educación institucionalizada se estructuró en tres fases de edad10 para los
varones (Ducat 2006b, 71–112) y de una manera menos estricta para las
mujeres11.

En la primera fase de la educación cívica, en torno a los siete años,
comenzaban las actividades físicas organizadas pero la construcción de
ideales masculinos ya había empezado en el propio hogar. Durante los
primeros años de vida eran las madres las que comenzaban una forma-
ción adoctrinadora inculcando las primeras normas de comportamiento.
Kunstler (1987, 35) decía que en esta primera etapa de vida los niños se
identificaban con las mujeres, pero hay que distinguir entre el apego a
la madre y la asunción de normas de conducta y de roles de género. Las
espartanas habían sido educadas también en unas normas sociales muy
estrictas lo que hacía que actuaran como se esperaba de ellas, educando a
sus hijos, padres, hermanos y coetáneos en la ideología de la ciudad (Ro-
dríguez Alcocer 2018, 209–233), incluidas las formas de comportamiento
propias de los varones, como se evidencia en el episodio de Gorgo dicién-
dole a su padre, el rey Cleómenes I, que si no expulsaba a Aristágoras de
Mileto le acabaría corrompiendo (Hdt. V.51.2–3)12. El mismo modelo lo
retoma Plutarco desde un punto de vista moralizante en sus Máximas
de mujeres espartanas, aunque muchas de estas máximas parecen tardías
o un invento de Plutarco basado en lo que se esperaba que dijeran las
espartanas en el ámbito público (Delattre 2012, 2).

A partir de los siete años (Ducat 2006b, 86) los jóvenes salían de su
hogar y quedaban al mando del paidonómos, el oficial estatal que se
encargaba de la educación, y de los mastigophóroi, un grupo de jóve-
nes varones, supeditados al paidonómos, que podían castigarlos si se

10 Sobre las fases de edad de la educación espartana hay mucha discusión y también mucha información
epigráfica de época helenística. Para época clásica es más reducida, aunque las fuentes y los estudiosos
no se ponen de acuerdo en cómo organizaban las edades. Vid. Kennell 1995, Lupi 2000, Ducat 2006b,
entre otros.

11 La posibilidad de una organización en grupos de edad para los coros se ha discutido en Rodríguez
Alcocer (2018, 245–256).

12 Dewald (1981, 97) ve a Gorgo en este pasaje como garante de la estabilidad familiar y del Estado y
ejemplo para todas las mujeres.
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salían de la norma. El castigo era físico, mediante el uso de látigos, lo
que, según Jenofonte, inculcaba respeto y disciplina (Xen. Lac. 2.1). Tam-
bién es posible que estuviera presente la figura del eíren (Plu. Lyc. 18.6)
o bouagór (Hsch., s.v. βουαγόρ), un joven de unos dieciocho o veinte
años, es decir, un paidískos que acababa de superar esta fase (Birgalias
1999, 62) y que se encargaba del control de la agéla (Plu. Lyc. 18.6–7),
el grupo de niños. Según Kennell (1995, 107–108) esta figura no exis-
tió en época clásica porque un menor no podía tener una función es-
tatal y, no obstante, es probable que la función del mastigophóros fue-
ra similar a la que posteriormente tuviera el eíren. La diferencia prin-
cipal es que la edad no se correspondía exactamente en ambos casos
porque Jenofonte habla de hebôntes (ἡβώντων μαστιγοφόρους), es de-
cir, jóvenes en una edad en la que ya sí adquirían algunas funciones
públicas.

En cualquier caso, todas estas figuras ayudaban a fomentar una jerarquía
masculina relacionada con la edad y con la asociación de los individuos a
la polis ya que el paidonómos, losmastigophóroi, o los eírenes eran elegidos
por el Estado (probablemente por los propios éforos) pero también el resto
de varones contribuían a la creación de la jerarquía. Jenofonte (Lac. 2.10)
dice que, ante la ausencia del paidonómos, cualquier ciudadano podía
reprender y castigar a los niños. A eso hay que sumarle la probabilidad
de que ya en esta edad se eligiera a un líder dentro del grupo (Plu. Lyc.
16.5).

Teniendo en cuenta la perspectiva diacrónica que apunta Kennell, con
el paso del tiempo vemos una multiplicación de los agentes estatales que
controlan la educación haciendo más activos a los propios participantes de
la misma y, por tanto, la evolución de la masculinidad en Esparta supone
que en época helenística, con la arcaización de la sociedad lacedemonia, la
jerarquía de masculinidades se vuelve más amplia y exhaustiva con el fin
de fomentar un modelo de varón aún más hipermasculinizado que el de
época clásica.

En relación con los mastigophóroi, es muy probable que se encargaran
de forma mucho más concreta de las actividades deportivas de los niños.
Kennell (1995, 120–121) los relaciona con los hellanodíkai de Olimpia o
los agonothétai encargados de los juegos deportivos en otras ciudades. Es
posible que fueran los responsables de los distintos ejercicios atléticos en
tanto que las actividades en las que los jóvenes pasaban la mayor parte
del día eran precisamente deportivas. No obstante, no eran las únicas,
ya que tenemos también los cantos corales con una función similar a la
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deportiva13, al menos en lo referente al fin disciplinario de ambos (Xen.
Lac. 14.1) ya que la instauración de reglas y de prácticas usuales y comunes
para todos favorecían el cumplimiento de las normas consensuadas por la
sociedad (Christesen 2012, 209)14. Es decir, ya desde pequeños la creación
de una jerarquía de género y de normas institucionalizadas incidía en la
construcción de masculinidades jerarquizadas y en la evolución hacia un
modelo masculino muy específico, el del ciudadano.

Respecto al tipo de ejercicios desarrollados por los niños, las fuentes
hablan de forma excesivamente genérica. Aristóteles (Pol. 1338b.9–10)
consideraba que los espartanos daban prioridad a los trabajos duros,
vinculados con la fuerza, frente a los ejercicios atléticos y por eso esta-
ban embrutecidos, aunque más adelante especifica que los hombres no
vencían en los Juegos Olímpicos por el excesivo entrenamiento forzado.
Hodkinson (1990, 148) interpreta las palabras de Aristóteles como que
el atletismo no era parte dominante de las actividades de los niños, sin
embargo, otras fuentes hablan de forma genérica y al mismo nivel sobre
carreras y pruebas de fuerza (Eur. Andr. 595–601; Philostr. Imag. 2.6.3;
Gym. 27; Prop. 3.14.8–9). Jenofonte (Lac. 1.4), además de decirlo, apunta
que eran las mismas para las los dos géneros. Aunque fueran las mismas,
aspecto dudoso15, la rutina deportiva era diferente en tanto que las niñas
permanecían junto a sus madres y los niños ya se separaban de ellas para
vivir en barracones junto a sus congéneres (Plu. Lyc. 16.7).

Tampoco la finalidad era la misma. Para las niñas el propósito principal
del ejercicio era eugenésico (Napolitano 1985, 32–36; Bérard 1986, 199;
Frasca 1991, 74–77; Golden 1998, 129; Scanlon, 2002) y adoctrinador
(Rodríguez Alcocer 2018, 382) mientras que para los niños, aunque el
aspecto adoctrinador también estaba presente16, el objetivo era doble: por
un lado, se buscaba evidenciar corporalmente la disciplina y el respeto a
las normas (Christesen 2012, 197) y, por otro lado, se trataba de fortalecer
el cuerpo para convertirlo en el físico del futuro ciudadano.

13 Para esta fase de edad tenemos constatado, al menos, la danza coral de los paîdes en la gimnopedias
(Petermadl, 2014, 236).

14 Esta idea está presente en Platón como una forma de cultivar la areté (Reid 2011, 6).
15 La carrera era la competición más habitual para las mujeres. No hay atestiguado en ningún momento

concursos de fuerza para ellas, solo carreras, y las veces que se mencionan estas actividades no se
especifica, salvo en fuentes muy tardías como Filóstrato (Imag. 2.6.3), Propercio (3.14.8–9) y Plutarco
(Mor. 227d12) que hablan del pancracio, actividad que no era muy común tampoco entre los espartanos
varones. Es posible que el trabajo en el gimnasio fuera menos habitual pero existiera en el ejercicio
rutinario o que directamente fuera inexistente y la presencia en las fuentes tenga que ver con la imagen
de mujeres rudas que tenían las espartanas (Arrigoni 1985, 91; Golden 1998, 128).

16 Por ejemplo, Jenofonte dice que si no estaba el paidonomos, cualquier ciudadano podía dar órdenes a
los niños y castigarlos (Xen. Lac. 2.10).
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El mismo Jenofonte dice que Licurgo obligó a los niños a ir descalzos
para que fueran más rápidos al saltar y en las carreras (Xen. Lac. 2.3) y
también relaciona el sufrimiento en la flagelación del rito de Ortia17 con
la fama adquirida tras el triunfo en el ritual agonístico (Xen. Lac. 2.9).
Jenofonte lo incluye al hablar del robo de comida y de los castigos de
los paîdes infligidos por los mastigophóroi, con el fin de explicar que el
dolor es necesario para la gloria, ya sea en el deporte como en la batalla,
aunque no está claro si este rito se llevaba a cabo en esta fase de edad o más
adelante. La mayoría de autores lo relacionan con los efebos, es decir, con
los paidískoi en su transición a hebôntes (Lupi 2000, 36–37, Christesen
2012, 20; Fornis Vaquero 2022, 102). Es muy probable que esta aparente
contradicción esté evidenciando la evolución del rito en el tiempo porque
en origen consistía en el robo de los quesos del altar de la diosa mientras
otros jóvenes mayores, probablemente los mastigophóroi, lo intentaban
evitar con látigos. En época romana el rito acabó convirtiéndose en una
prueba de resistencia al dolor y el robo dejó de tener un simbolismo en el
ritual (Kennell 1995, 70–83; Ducat 2006a, 191–194). Con el cambio del
rito es probable que también hubiera diferencias entre los grupos de edad,
ya que la fortaleza de los niños no es la misma que la de un adolescente de
20 años y, para favorecer que durara más la flagelación, pudo haberse cam-
biado la edad de los jóvenes participantes en un momento indeterminado
de la época helenística. En este sentido, el ritual cambió de significado
completamente porque la parte central del rito era, precisamente, el robo,
una actividad común entre los niños que Ducat (2006b, 84) interpreta
como una mímesis de la caza para los adultos18. En ambos casos, el rito
de Ortia ponía su énfasis en la construcción de la masculinidad mediante
la competición19, el dolor y la violencia, aunque la diferencia estaba en
los valores que se buscan en las dos etapas. La prueba se diseñó en origen
como un concurso de inteligencia, relacionado con la capacidad de los
niños de robar sin ser vistos (Xen. Lac. 2.8–9), es decir, de conseguir lo
que quisieran siendo sigilosos, rápidos y silenciosos, como en la caza,
y, además, se sumaba la prueba de la resistencia al dolor de los látigos
que evidenciaba la fortaleza de los niños espartanos. En época romana
parece que el concurso de resistencia al dolor (Cic. Tusc. 2.34) fue lo único
que permaneció como símbolo de la fuerza de los jóvenes, los supuestos

17Bomoloquía en época clásica y diamastígosis en época romana.
18 Jenofonte (Lac. 4.7), Plutarco (Lyc. 24.4) y Platón (Leg. 633c) inciden en el gusto de los espartanos

por la caza e Isócrates (Panath. 211) establece una relación entre la caza y el robo.
19 Según Scanlon (1998, 150) toda la vida de los jóvenes estaba condicionada por la competición.
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mejores guerreros de la antigüedad. En época clásica, el que conseguía
el queso era el ganador del agón y, con ello, hacía patente su excelencia
(areté) respecto al resto de los jóvenes, fomentando así la rivalidad dentro
del grupo de edad.

Aparte del rito de Ortia, la existencia de un grupo de edad de paîdes
en las gimnopedias (Plu. Lyc. 21.3; Mor. 238a-b)20, festividad donde tres
grupos de edad llevaban a cabo danzas marciales (Prudhommeau 1965,
314) dedicadas a Apolo, confirma la importancia de la rivalidad y la fama21

ya desde esta fase de edad.
En la segunda fase, comprendida entre los 14 y los 20 años, la de los

paidískoi22, la mayoría de los principios cívicos presentes en la anterior se
endurecían para fomentar la moderación de los adolescentes en una etapa
vital caracterizada por la insolencia y la explosión de los placeres (Xen.
Lac. 3.2–5). La disciplina, el respeto a las normas y la búsqueda de la gloria
seguían estando presentes pero de una manera más cercana al aspecto
militar, fomentando el rol de género y siempre desde una perspectiva
pasiva en tanto que seguían sin ser ciudadanos completos. Por ejemplo, ya
en esta edad podían estar presentes en los syssitia pero tomando la palabra
solo para responder cuando eran preguntados (Xen. Lac. 3.5) y también
es este momento en el que podían mantener una relación pederástica con
un ciudadano mayor dentro de los límites establecidos por la ciudad (Xen.
Lac. 2.13; Plu. Lyc. 17.1)23.

En este contexto vital, el control de los jóvenes y los castigos se volvían
más severos, las actividades deportivas se multiplicaban (Ducat 2006b,
91) y los rituales deportivos adquirían gran relevancia porque permitían
la expresión pública del cambio que estaban sufriendo y la cercanía a la
edad adulta. Además, con ellos se visibilizaban los roles de género que
adoptarían de forma definitiva en pocos años.

Tenemos constancia de varias carreras femeninas vinculadas a ritos de
transición a la vida adulta con un fuerte componente jerárquico, sexual y
prematrimonial. La carrera dedicada a Helena (Aristoph. Lys. 1310–1313;

20 Pausanias (3.11.8), en cambio, habla de coro de efebos. Podría ser que Plutarco se refiera con paîdes a
un término general y no a un grupo de edad.

21 Entendida como la gloria (kleos), virtud asociada a la guerra y al atletismo por su relación con la
victoria (García Romero 2009, 13; Kyle 2014, 33).

22 Esta fase de edad está muy discultida (vid. Ducat 2006b, 86–93).
23 Según Cartledge (2001, 94–97) y Lear (2015, 119), en Esparta estaba prácticamente institucionalizado

dentro de las prácticas educativas, aunque no era obligatorio. La posible «institucionalización» de la
relación erastes-eromenos seguramente se dio en época tardía, helenística o romana, con el proceso
de arcaización de las instituciones con el fin de recuperar supuestas prácticas asociadas a Licurgo
(Kennell 1995, 109–148).
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Theoc. Idyll., 18, 22–25; Paus. 3.15.2), por ejemplo, parece que estaba
dedicada a esta heroína (o diosa) como protectora de las jóvenes antes
de dar el gran paso vital del matrimonio (Rodríguez Alcocer 2018, 517) y
la carrera dedicada a Dioniso (Paus., 3,13,7) es posible que tuviera una
conexión con lasHeraia de Olimpia y con la fase inmediatamente anterior
al matrimonio (Scanlon 2002, 99–100). Su contrapartida masculina, sin
embargo, centraba las actividades deportivas en el futuro de los jóvenes
como ciudadanos activos en el ejército y en la rivalidad y el liderazgo
político, como una mímesis de la ciudadanía representada ante los adultos
y, por supuesto, los dioses.

Cartledge (2001, 86) ve esta etapa vital como un curso de asaltos pa-
ramilitares y Christesen (2012, 202) insiste en la formación basada en la
fuerza, la agresión y el liderazgo, todas ellas cualidades militares y mascu-
linas que se hacían presentes en los ritos deportivos de transición a la vida
adulta. Este tipo de rituales deportivos adquirían diversas formas y podían
tener lugar en diferentes áreas de la ciudad, pero la rivalidad y la fortaleza
física estaban presentes en todos ellos. Para época clásica parece que, al
menos, las Carneas (Pettersson 1992, 57) y las Jacintias (Pettersson 1992,
10) tenían competiciones atléticas, bien carreras a pie o bien a caballo24.
En lo referente a las Carneas, Demetrio de Esceptis (Athen. 4.141e-f )
consideraba la carrera una mímesis del entrenamiento militar. También
había otras festividades situadas en las fronteras de Laconia, como las que
se mencionan en la estela de Damonón (IG 5.1.213)25. En época romana
una lucha en el Platanistas (Ducat 2006b, XV, 27, 57, 208–209; Kennell
1995, 25, 45, 55–59, 111, 138) y la esferomaquia, un juego de pelota similar
al rugby (Ducat 2006b, 249–60; Kennell 1995, 71–83, 111–13, 126–29),
ambos por equipos, se consideraban actividades de transición a la vida
adulta y daban paso a la nueva etapa como hebôntes. Estas dos competi-
ciones rituales pudieron estar originadas en ejercicios atléticos que tenían
lugar durante la juventud porque tanto la lucha26 (Plat. Leg. 633b) como
el juego de pelota (Xen. Lac. 9.5) están atestiguados desde época clásica en
Esparta, si bien en un contexto cotidiano, no religioso y sin ser actividades
predilectas para los espartanos (Fornis Vaquero 2022, 99). El carácter ex-
tremadamente violento de estos rituales lo adquirieron en época romana,
como ocurría con la diamastígosis dedicada a Ortia.

24 Las carreras a pie se evidencian en las Jacintias en época romana (IG 5.1.586 y 587) pero es posible
que las hubiera antes.

25Vid. Christesen (2019) para una lectura actualizada con bibliografía.
26 No entendida como el pancracio o el pugilato, sino pale, la lucha que se practicaba en el pentatlón.
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El momento culminante de la educación era entre los veinte y los treinta
años27 cuando lograban el estatus de hebôntes28 y la rivalidad se encon-
traba en su punto álgido (Xen. Lac. 4.2). Esta fase de edad recuerda a un
servicio militar, un periodo de prueba (Ducat 2006b, 103), porque seguían
viviendo con sus compañeros y desarrollando actividades atléticas y cora-
les, pero ya no eran niños y su vida cambiaba sustancialmente. De hecho,
sus cuerpos ya se consideraban adultos y entraban en dinámicas como la
sexualidad activa, quizás aún no matrimonial (Lupi 2000, 75–90) y el ejér-
cito29, aunque aún no podían entrar en el ágora (Plu. Lyc. 25.1) y tenían
ciertos derechos limitados como el acceso a las magistraturas (Xen. Lac.
4.7). Conocemos por Jenofonte que en esta etapa se fomentaba de forma
específica la rivalidad creando el grupo de élite de los trescientos hippeîs
liderados por los hippagrétai (Xen. Lac. 4.3), modelo de masculinidad
hegemónica dentro de su grupo (Laband 2017, 23).

El texto de Jenofonte sobre la rivalidad de los hebôntes (Xen. Lac. 4.5–6)
es muy ilustrativo porque define los elementos característicos de la mas-
culinidad hegemónica espartana que se han ido gestando a lo largo de
todo el proceso educativo: rivalidad, violencia, buen estado físico, respeto
por la jerarquía social y las normas de la comunidad y autocontrol.

Como hemos visto, la rivalidad se potencia desde la primera fase de
edad cuando son paîdes y no solo está presente en la educación, sino
que también se hace patente en las distinciones sociales dentro del grupo
espartiata y en todas las actividades atléticas y los coros. La competición,
el agón, por ser el mejor es constante siempre porque, luchando cada indi-
viduo por el liderazgo del grupo de edad, el conjunto aspira a lo mejor30

y emula al victorioso o al que ha sido elegido por el grupo como líder
(Laband 2017, 21–25). Plutarco menciona el ejemplo de Pedaritos, un
joven que, no habiendo llegado a ser hippeús, respondía que se sentía
orgulloso de que hubiera trescientos jóvenes mejores que él (Plu. Lyc.
25.4). El hecho de que la mayoría de las actividades realizadas durante
la juventud sean deportivas y corales tiene que ver precisamente con la
rivalidad y la competición para ser el mejor dentro del grupo masculino
ciudadano, algo que se perpetúa a lo largo de la vida de los ciudadanos
hasta que en la vejez reciben los premios a toda una vida de moralidad

27 Jenofonte (Hell. 2.4.32; 3.4.23; 4.5.14; Ages. 1.31) se refiere a los treinta años como el inicio de la
primera de las diez clases de los hombres.

28 Tazelaar (1967, 145) traduce este término como «those who have reached physical adulthood».
29 El servicio militar era entre los 20 y los 60 (Xen. Lac. 5.4.13).
30 Vernant (2001, 170) ya planteaba que el objetivo de la sumisión era superar a los adultos.
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intachable (Fornis Vaquero 2022, 97). Esta rivalidad está presente tam-
bién entre las mujeres, dentro de sus competiciones femeninas31, pero las
visiones masculinas exógenas las muestran como mujeres masculiniza-
das32 (Rodríguez Alcocer 2018, 218) que se apropian de las esferas que
no les corresponden y las desvirtúan. Evidentemente, es una forma de
menospreciar y desprestigiar a los espartanos porque, si sus mujeres son
masculinas, los varones pierden masculinidad porque son incapaces de
controlar a sus mujeres. Desde la perspectiva espartana, es precisamente al
revés, si las mujeres participan de algunas actividades masculinas con un
fin propiamente femenino, ellas mismas adquieren las virtudes de la polis
adaptadas a su género y, por tanto, es innecesario que sean controladas
por los hombres ya que es la propia ciudad, y todos los miembros de esta,
la que las controla al igual que ellas participan de la vigilancia del resto de
individuos.

4. Deporte, ciudadanía, guerra y desnudo

Aunque ambos géneros participaban de una rivalidad que favorecía la
emulación y la instauración de normas, hay un elemento relacionado con
esta que no estaba presente entre las espartanas: la violencia activa. Decía
Jenofonte (Lac. 4.5–6) que los hebôntes se peleaban entre ellos en el con-
texto de un incremento de la rivalidad entre los jóvenes de la misma edad.
Sin embargo, solo observamos a las espartanas ejerciendo la violencia en
los casos en los que las fuentes idealizan la situación, como cuando se ha-
bla de mujeres espartanas defendiendo la ciudad (Plu. Mor. 227d12; Cic.
Tusc. 2.15.36; Prop. 3.14), al castigar a sus hijos por no actuar conforme
a su rol cívico y masculino (Plu. Mor. 241a, 242a19) o en fuentes tardías
que mencionan a las espartanas practicando el pancracio (Philostr. Imag.
2.6.3, Prop. 3.14.8–9; Plu. Mor. 227d.12)33. Esto no significa que fueran
pacifistas (Iriarte y González 2008, 13–43) sino que la práctica de la vio-
lencia se consideraba un juego de hombres, un elemento de masculinidad,
porque la masculinidad era una forma de dominación34 (Henry y James
2012, 86–87) y la violencia era un método para imponerse a otros. Entre
los jóvenes, debía ser clave a lo largo de su educación porque siempre

31 Por ejemplo, en los partenios de Alcmán (PMG 1) ya se evidencia la rivalidad entre las jóvenes.
32 Eurípides (Andr. 50–55, 215–221) muestra así a Hermíone en Andrómaca.
33 Fuentes anteriores solo hablan de ejercicios de «fuerza».
34 Cartledge (1998) ha trabajado sobre cómo los atenienses utilizan la masculinidad como elemento

retórico para caracterizarse a sí mismos y la feminidad para referirse a los enemigos, concretamente a
los persas.
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existía la posibilidad de que entrasen en conflicto con otras comunidades
o con otros grupos sociales durante su vida adulta35 ya que la guerra esta-
ba muy presente en la polis desde su origen. Es cierto que seguramente
Esparta no era una comunidad más militarizada que otras póleis griegas
(Hodkinson 2006; Christesen 2012, 234–235), lo que no es contradictorio
con la existencia de la violencia, tanto bélica como deportiva, como ente
consustancial en la construcción del ideal masculino espartano.

Kronsell (2005, 281–285) ya ha mostrado que las actividades rutina-
rias en el contexto militar ayudan a la construcción de la masculinidad
hegemónica y a la instauración de una mentalidad de grupo basada en
ella. En Esparta, la entrada en la edad adulta y la adquisición del estatus
definitivo de ciudadano suponían el inicio de la participación activa en la
vida política y social para los varones, lo que no necesariamente implicaba
el abandono de las actividades atléticas y corales propias de la juventud
precisamente para mantener la ideología que se había inculcado a lo largo
de la infancia y la unión en el grupo (Christesen 2012, 217). Las gimnope-
dias, por ejemplo, también tenían otros dos coros de adultos que bailaban
la pírrica (Delavaud-Roux 1993, 71), la danza guerrera más conocida, y los
ejercicios se mantenían de forma rutinaria (Plu. Lyc. 24.5) incluso aunque
estuvieran en campaña (Xen. Lac. 12.5–6) o en los festivales cívicos y
panhelénicos36. Aparte de estas actividades, se incluían todas aquellas
en las que el ciudadano podía participar por el hecho de tener derechos
cívicos, como la política, la guerra o las comidas comunales.

La caza también era una actividad deportiva propia de los ciudadanos
(David 1993, 394). Jenofonte (Lac. 4.7) dice que Licurgo estableció la
caza como actividad que les ayudaba a mantener el vigor físico y aguantar
la vida militar y también equiparó la ración de comida a las prácticas
deportivas para que mantuvieran sus músculos fuertes (Xen. Lac. 5.8–9).
Jenofonte no relaciona directamente la musculatura y la ración de comida
con la guerra, pero sí de forma indirecta porque la caza era una forma de
aportar comida a los syssítia y, además, era una mímesis de la guerra por el
uso de armas y el enfrentamiento con los animales (David 1993, 394–396).
El ciudadano que podía comer una ración más grande era el mismo que
el que hacía ejercicio y se mantenía fuerte y, por tanto, el mismo que tenía
un cuerpo preparado para la caza y, en consecuencia, para la guerra.

Caza, deporte y guerra eran actividades propias del ciudadano y se

35 Según Tucídides (4.80.2) muchas instituciones espartanas fueron diseñadas para mantener la seguridad
frente a los hilotas.

36Vid. Hodkinson (1999).
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complementaban entre ellas mientras que el que no hacía deporte no
estaba preparado para la guerra ni para la caza y tenía un cuerpo débil,
hinchado y torpe (Xen. Lac. 5.8). No podemos decir que en Esparta es-
te cuerpo fuera el propio de las mujeres porque tenemos constancia de
que ellas practicaban ejercicio para preparar su cuerpo para el parto, por
lo que entendemos que seguramente continuaban ejercitándose tras el
matrimonio (Rodríguez Alcocer 2018, 382). Sin embargo, un cuerpo de
estas características es propio de una masculinidad que no aspiraba a ser
hegemónica. Jenofonte no tenía en mente la figura del kínaidos que discu-
tieron las fuentes para el caso de Atenas37 porque en la Esparta idealizada
que nos muestra no era posible que existiera una figura tan contraria al
modelo del ciudadano como para hacer tambalear las bases ideológicas de
la comunidad, pero sí vemos una forma inferior de masculinidad. Agatár-
quidas de Cnido (FGrH 86 F11 = Athen. 550c-d) menciona una supuesta
normativa por la que los hebôntes se desnudaban delante de los éforos
cada diez días para que estos revisaran que no estaban engordando y per-
diendo virilidad. También recoge (cf. Ael. VH 14.7) el caso de Nauclides,
un espartano al que habían amenazado con el exilio si no perdía peso.
En ambos casos, como el de Jenofonte, la noticia muestra la existencia de
formas de masculinidad inferiores, consideradas débiles y menos viriles,
que se reprimían para hacer que desaparecieran mediante el ejercicio
físico.

De esta manera, para los espartanos era importante no solo ser un ciu-
dadano que actuase conforme a las normas sino que debía mostrarse como
tal en público para demostrarlo y no ser acusado o castigado. Por tanto,
para ser un modelo de masculinidad hegemónica era preciso exponerlo
en su día a día mediante un físico deportivo38. Las fuentes no indican
abiertamente cuáles son las cualidades específicas del buen cuerpo y, evi-
dentemente, hay muchos tipos de cuerpos de deportistas dependiendo
del deporte que realizan. La tendencia es a asociar al ciudadano espar-
tano con el hoplita, como hemos visto en Jenofonte; por tanto, podemos
imaginarnos un cuerpo musculoso más que un cuerpo atlético. En este

37 El kínaidos es hombre desviado de su ser (Winkler 1990, 45), que amenaza la identidad masculina y
que sirve de contramodelo al hoplita no solo en su carácter pasivo en la sexualidad (Winkler 1990,
45–70) sino también porque sitúa al hoplita en el punto dominante de la red de relaciones de género
(Fox 1998, 7–11).

38 El deportista como ejemplo por sus cualidades físicas, morales e intelectuales es algo común en la
aristocracia griega, como podemos ver en los epinicios de Píndaro, por ejemplo (García Romero 2009,
13), aunque para el caso espartano a menudo tiende a rechazarse la parte intelectual de la educación,
tema que, por otra parte, discute la historiografía actual (vid. Fornis Vaquero 2022, 98).
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mismo sentido, Aristóteles (Pol. 1338b9-13) menciona la primacía de los
ejercicios gimnásticos. Decía que los espartanos no habían cometido el
error de otras póleis de crear un hábito deportivo atlético contrario al
desarrollo corporal de los niños. No lo hace como alabanza sino para
distinguir los efectos de los ejercicios atléticos y los gimnásticos. Para Aris-
tóteles es preciso que haya un equilibrio en los ejercicios que se centren
en buscar lo noble; por eso considera que el pentatlón es el ejercicio ideal
(Reid 2011, 7), por el equilibrio, mientras que Esparta, como comunidad
que prima los ejercicios gimnásticos, fomentaría solo la fuerza bruta y
la victoria en la batalla, pero no la virtud. La existencia de un entrena-
miento más centrado en disciplinas de fuerza no está constatada ni hay
competiciones de lucha para época clásica (Hodkinson 1999, 158–159),
lo que hace pensar que la primacía de los ejercicios gimnásticos y de lucha
es parte del mirage espartano (Fornis Vaquero 2022, 99). De hecho, la
mayoría de las competiciones son carreras, tanto a pie como a caballo,
con lo cual, Aristóteles probablemente se estaba dejando llevar por las
ideas que circulaban sobre los espartanos y su excesiva dependencia de la
guerra en su modo de vida.

De la referencia que aporta Aristóteles es más interesante la relación del
ejercicio con la virtud porque eso sí lo encontramos en Esparta en fuentes
internas, aunque mucho más antiguas. Tirteo (fr. 12.1–9) criticaba que
se asociara la excelencia (areté) al deporte si las capacidades deportivas
no llegaban a ponerse en práctica en el campo de batalla39. En Tirteo
vemos que la crítica no es al deporte per se sino a aportar virtud a una
práctica que no tiene una finalidad, en origen, cívica como pudiera ser la
guerra.

El texto de Tirteo nos está indicando también que en su época no exis-
tía una correlación deporte-guerra necesariamente aunque su demanda
fuera precisamente esa. La realidad era que un espartiata del siglo VII
a.C. no hacía ejercicio exclusivamente para entrenarse para la guerra40; de
hecho, en época de Tirteo el ejercicio servía para crear un cuerpo distinto
al del resto de ciudadanos41. Esta correlación deporte-guerra que está

39 Lo que indica, por otra parte, que desde época arcaica existe esa asociación excelencia-deporte que se
va a mantener en momentos posteriores.

40 Christesen y MacLeon (2022, 27) consideran que en el siglo VIII a.C. el deporte nace para permitir
que los basiléis se enfrenten exponiendo así su areté sin necesidad de llegar a la muerte.

41 El objetivo inicial del deporte es la distinción pública de los áristoi, aunque se va abriendo a otros
sectores ciudadanos a lo largo del siglo VI a.C., ampliando el grupo social de los que pueden participar
(Fisher 2018, 191–192; Christesen y MacLean 2022, 28–31) con el fin de reducir el poder de la
aristocracia y fortalecer la disciplina (Powell 2015, 97).
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siempre latente ha suscitado una discusión sobre si la función principal
del deporte espartano en época clásica fue la instrucción para la guerra.
Sinn (2004, 36) lo considera así, aunque otros como Mann (1998, 7–21) y
Hodkinson (2006, 138–139) lo rechazan. Al menos sí hay que tener en
cuenta que ambas actividades estaban directamente vinculadas con las
cualidades adquiridas en el entrenamiento, como la fuerza, la obedien-
cia y la rivalidad (Hodkinson 2006, 139), lo que hace que sean análogas
en la mente de los antiguos griegos (Golden 1998, 23–28). Platón (Prot.
326c-d), por ejemplo, relacionaba directamente la gimnasia en la infancia
con la preparación para la guerra. También tenemos una referencia de
Heródoto donde menciona a los espartanos entrenando a la espera del
enfrentamiento de la Termópilas (7.208.3). En estos casos habría que com-
prenderlo como una relación causa-efecto (deporte como entrenamiento
para la guerra) por el contexto concreto en el que se está describiendo la
situación, pero otros contextos inciden en cuestiones distintas, como los
entrenamientos previos a las competiciones cívicas o panhelénicas donde
el énfasis parece estar en la victoria y, con ella, en la distinción social del
individuo (Hodkinson 1999, 170–177). El entrenamiento rutinario habría
que entenderlo con un sentido más amplio. Es una forma de mantenerse
preparados para poder llevar a cabo las actividades propias del ciuda-
dano42, como los rituales o la guerra, entre otros. También favorece la
cohesión social y política gracias a la constancia de la práctica deportiva
y es útil para los intereses comunes, como la práctica del respeto a las
normas o la reafirmación de los roles de género. De igual forma, el deporte
alienta otros intereses individuales como el deseo de distinción social o la
posibilidad de conseguir alianzas personales.

Si leemos el cuerpo atlético como una forma de expresión, dependiendo
de la corporalidad la lectura se vuelve más específica. Hasta ahora estamos
refiriéndonos solo a cuerpos masculinos pero las mujeres y los niños
también formaban parte de la ciudad, hacían ejercicio y no tenían el mismo
tipo de cuerpo aunque también lo exponían en público. La exposición
del cuerpo ejercitado y, por tanto, el deporte tienen una lectura diferente
dependiendo del género, la edad y el contexto. Igual que el austero peplo
dorio para las espartanas era una expresión de la ausencia de lujos (Plu.
Comp. Lyc. Num. 3, 7) y de su papel como perpetuadoras de la costumbre
(Loman 2004, 35, 38) y la capa roja simbolizaba al ciudadano varón en
la guerra (Xen. Lac. 11.3), el desnudo atlético representaba la virtud del

42 Rubarth (2016, 29) considera que los espartanos veían la vida como un acto de entrenamiento constante
para ser el mejor soldado.
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individuo (Iriarte y González 2008, 19) inserto en la comunidad. En
cada contexto, asociado a distintos géneros y grupos, expresaba aspectos
distintos. Por ejemplo, las mujeres también se ejercitaban desnudas, al
menos en algunos ritos (Mor. 227e; Lyc. 14,2–4), revelando así su aidos, su
castidad (Rodríguez Alcocer 2018, 362)43. Esta virtud también se asociaba
a los niños (Ferrari 1990, 199) pero el desnudo infantil estaba presente
en sus ejercicios cotidianos como una forma de presión para fomentar,
mediante la rivalidad y la vergüenza, la excelencia que debían buscar para
situarse en la escala superior de la jerarquía de iguales (Christesen 2012,
241).

En lo referente a los ciudadanos, Plutarco (Mor. 230e) nos cuenta que
Pausanias, hijo de Cleómbroto, le dijo a un hombre débil que le daba
consejos bélicos que se desnudara para mostrar su cuerpo y así poder
aconsejar sobre el combate. Plutarco nos está diciendo en este contexto que
el cuerpo atlético es el cuerpo del guerrero y, como tal, es la expresión física
del conocimiento sobre la guerra44 y todo lo que ello conlleva, incluidas
las virtudes más masculinas como el honor (timé), la gloria (kléos)45 o
el coraje (andreía)46, pero en otros contextos el significado cambia. El
famoso texto de Tucídides (1.6)47 en el que dice que los espartanos fueron
los primeros en vestirse de forma moderada y en hacer ejercicio desnudos
establece una relación entre la supuesta igualdad de los hómoioi y el
desnudo atlético (Fisher 2018, 193). De manera similar, Jenofonte (Lac.
7.3) relaciona la belleza de los cuerpos con la ausencia de vestimentas ricas
porque solo el cuerpo trabajado embellece y crea individuos superiores. En
estos dos casos, el desnudo atlético representa la equidad de los hómoioi
ante el resto de individuos de la sociedad pero en los tres ejemplos tiene
que ver con las virtudes masculinas estableciendo una relación entre el
cuerpo atlético y la perfección moral48. En el caso de Plutarco el desnudo
del que no hace deporte es vergonzante porque representa la debilidad
frente al cuerpo del guerrero virtuoso, en el de Tucídides las virtudes

43 Para la presencia de aidos en las fuentes griegas, vid. Ferrari (1990). Esta virtud recibía culto en Laconia
vinculada a la leyenda sobre la salida de Penélope de Esparta (Paus. 3.10–11).

44 En este mismo sentido, Bonfante (1989, 556) planteó en su análisis sobre el desnudo en el arte que la
desnudez en época clásica representaba la capacidad de estar preparado para luchar y demostrar el
valor del guerrero.

45 Jenófantes (fr. 2.6–10 G.-P.) achaca a los atletas espartanos estas dos virtudes más la memoria (mnéme).
46 Dice Plácido (2015, 39) que el atleta es el heredero del héroe homérico en ideales como la gloria, el

honor y la vergüenza en la derrota, aspectos que comparte con el guerrero.
47 También Platón (Resp. 452c).
48 El desnudo deportivo es el paradigma del hombre perfecto (Bassi 1999, 104–105), esto es, de la

masculinidad hegemónica.

Estudios Clásicos 164 • 2023 • issn 0014-1453



m.ª del mar rodríguez alcocer 107

son la moderación y la equidad y en el de Jenofonte es la excelencia. En
cualquiera de los casos, el desnudo atlético (o la ausencia de él) contribuye
a la construcción de un ideal de ciudadano, tanto generando vergüenza
por no mostrar el modelo de masculinidad hegemónica como haciéndolo
patente en un desnudo cívico que cohesiona al grupo (David 2010, 144)49

y que se ha creado mediante las prácticas deportivas institucionalizadas
propias de los ciudadanos.

5. Conclusiones

En Esparta, la participación de los individuos en sociedad viene de la mano
de la necesidad imperiosa de mantener una cohesión social estricta. En este
contexto, el rol de cada género adquiere unas características muy concisas
que la sociedad va construyendo a lo largo del tiempo usando estrategias
diversas. El ejercicio físico fue uno de los mecanismos que sirvió a los
espartanos para configurar los roles de género. Mientras que para las
mujeres se enfatizaban las virtudes femeninas y su papel como madres,
a los niños varones se les iban inculcando una serie de valores para que
se convirtieran en modelos de masculinidad hegemónica en el futuro.
Principios como la disciplina, la rivalidad, la superioridad, las virtudes
masculinas50 o la violencia se fueron potenciando mediante ejercicios
progresivamente más severos que inculcaban una rivalidad entre ellos
cada vez más agresiva y la aparición de un sistema de emulación y castigo
cuyo fin era alcanzar el vértice superior de la pirámide social y de la
jerarquía de género.

Al llegar a la edad adulta y adquirir el rol de ciudadano completo, las
fuentes nos muestran modelos de hombres adultos perfectos y viriles que
seguían manteniendo las mismas actividades a las que se sumaban las
propias de los ciudadanos, es decir, la política y la guerra. En este momento
la constancia del ejercicio permitía a los ciudadanos mantenerse en lo alto
de la jerarquía de género y convertirse en modelo a emular51 gracias a un
cuerpo heroico e ideal que, desnudo, expresaba la superioridad social y el
cumplimiento de las normas cívicas y contribuía a mantener un código
de cohesión en el grupo masculino.

49Cf. Ludwig (2002, 262) que no tiene claro que el desnudo contribuya a la pólis al menos en Tucídides.
50 Al mismo tiempo heroicas y deportivas (Ferrari 2002, 114).
51 Connelly y Messerschmidt (2005, 850–851) han visto cómo los deportistas en las sociedades occiden-

tales se convierten en modelos de masculinidad hegemónica a nivel local porque la sociedad tiende a
emularles.
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